
DOMINGO XXII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 62 

 
Decimos todos: 

 

R. Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco;  

de ti sedienta está mi alma. 

Señor, todo mi ser te añora 

como el suelo reseco añora el agua.  R. 

 

Para admirar tu gloria y tu poder, 

con este afán te busco en tu santuario.   

Pues mejor es tu amor que la existencia;  

siempre, Señor, te alabarán mis labios.  R. 

 

Podré así bendecirte mientras viva  

y levantar en oración mis manos.   

De lo mejor se saciará mi alma;  

te alabaré con jubilosos labios.  R. 

 

Porque fuiste mi auxilio 

y a tu sombra, Señor, canto con gozo.   

A ti se adhiere mi alma  

y tu diestra me da seguro apoyo.  R. 

 

 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 



Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

EVANGELIO 

 
El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo. 

 

 

n aquel tiempo, comenzó Jesús a anunciar a sus discípulos que tenía que ir a 

Jerusalén para padecer allí mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes 

y de los escribas; que tenía que ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. 

 

Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirle, diciéndole: “No lo permita Dios, Señor. Eso no 

te puede suceder a ti”. Pero Jesús se volvió a Pedro y le dijo: “¡Apártate de mí, Satanás, y no 

intentes hacerme tropezar en mi camino, porque tu modo de pensar no es el de Dios, sino el 

de los hombres!” 

 

Luego Jesús dijo a sus discípulos: “El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, 

que tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda 

su vida por mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? 

¿Y qué podrá dar uno a cambio para recobrarla? 

 

Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su Padre, en compañía de sus 

ángeles, y entonces le dará a cada uno lo que merecen sus obras”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Dentro de las prioridades de nuestras vidas ¿Dónde está Dios? ¿qué tanto le tenemos 

presente durante el día? ¿qué tanto permea nuestros pensamientos y acciones? 

 ¿Somos conscientes de que la renuncia de sí mismos no es privativa de sacerdotes y 

consagrados? Sino que es una prioridad de todo bautizado. 

 El dolor y el sufrimiento a partir de Jesús dejaron de ser castigos para convertirse en 

herramientas de santidad. 

 ¿Al finalizar tu día, tu examen de consciencia es solo sobre lo malo? O ¿también 

haces un recuento de todo lo bueno que Dios te permitió hacer? ¿Pides perdón o das 

gracias según el caso? 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

16, 21-27 



 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, aunque Dios tiene miríadas y miríadas de ángeles que le adoran sin cesar, al mismo 

tiempo se complace con las humildes oraciones y alabanzas de sus hijos. Por eso elevemos 

además nuestras súplicas a este Dios amoroso, diciendo: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que nuestro pensamiento, nuestro decir y nuestro actuar siempre busquen a Dios, 

oremos. R. 

 

 Para que nuestras oraciones y alabanzas estén a la par con nuestras actitudes y 

sentimientos, oremos. R. 

 

 Para que siempre estemos seguros asidos a la derecha de Dios nuestro Padre, oremos. 

C 

C 
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R. 

 

 Para que jamás seamos causa de tropiezo o escándalos para los demás, oremos. R. 

 

 Para que a favor de los demás renunciemos a nuestros egoísmos y banalidades, 

oremos. R. 

 

 Para que sepamos enfrentar y superar esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, permite siempre que podamos amarte y honrarte con integridad de pensamientos, 

de sentimientos y de acciones. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 
R. Demos gracias a Dios.  
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